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Eslá vislo-, en taotoque en Ma­
drid no ocurre algo que produzca 
alarma, vivimos en el mejor délos 
niandoS posibles, aun cuando el 
resto de la nación adolezca del da* 
ñq queipotiy^p fas qu©/^' '^i}9?¡. 
n)a4fií«iio¿ •;'•;',:.',; ,-. i- , V . , . ; . 
< Coii.pp||sÍQo de ciert;& canUdad 
de^leclM iMlidterftda, que ba pro­
ducido entile ios cortesaitos un par 
de oeoteoarea 4 e iatonicadones, 
poro él gpít» «n ei clel# la préeísa 
de MirAHd f * i^néilas de póiiiv 
como dburpa ée tfdfíiine á l6s io-
duslriales desalmados qtié datt ^ • 
lo por liebre, la éiíipt'iBbííiíil éón 
las jB^a|or|dades para acusarlas de 

N¿i%W¡[iéifem6s posolros ianizas 
en, BÛ , í̂̂ í̂ ní̂ a,, ni censuraremos 
la^pppó'ajlosque pon moUvo de 
l|ig Inloxicaciones mencüonadasi se 
desalan CQolra loa corntrciAoles 
(te oonciiMieia el»«Uc*; ̂ al ooolra-
ri&i lea bacemoe ei^A» ¡r éeottouM 
BO'sevteve de ta» «Tai^óof'l9i» a» 
gritodefcMinliiitfl^ fÑUebfe*, i(a« 
Uenedelerror á loe q a e w m t ü m y i 
ett iiÜétIdiÉi dé t á ^ l i h t d H U É e ^ . 
tm^ém i Ittb'é^é rrm'c(itf hüeltra 

Lo que viélé biídifléliddi és ^á 
eádálfaáfó. Se toba al cónsangiicíór 

^e%m,miif4^é!^ rt J»8 .««Rtiq-
QlMi «ine» VMUtaa e^epto» iodustria-
lee^^codaoea la muerte á largo 
plazo, hay que agradecerles qaH 
^anj jr tal Vez iesa itiala cosifim-
bre está inspirada'en* «serópalos 
dé cónciebcía, de ácttérdo ébd él 
tfetrán «Jtié' dic¿: iVáfcó Vénb'ó 'fró 
«ial(»-» . ,. . 

m *íü«íld*éií'tttté ü6s* ífcüpátóos 
Éé '^múfX'fám^ donliijefyií^-
nés, ninguna bu|en| bt^a la^ auto­
ridades, que déoienoo poner el re-
medteffpltoaudoeloMligaf se cru­
zan áe kf^mi% í'N^tílftue cada 
cual haga lo qa«le venga en gana. 

Htfy en Madrid uñ laboratorio 
mu'tiiclpar que fuácíona sin inte­
rrupción. En él son presentadas á 
diario mulUltid dé sustancias co-
mésÜbíes y á la Alcaldía van dia-
rî n^^ole numerosos análisis, rau-
chisijpaos.malos. 

¿Qué se hace coa los géneros que 
QQ eeiáa eft:ewMUciODe8 de consu* 
iHOVt^é VB'tiTCe eo»a«9ipenMMui 
q'tie los vendett cuaoéky é& prueba la 
misliflcación? ¿Se detJOírnísah aqué­
llos y son puéitoilSs seppundoS; b. 
buen recaudo para.̂ eBjíMafliíirjes que 
es un crimen la explolaeióo de 
l A ) a a l H d 9 : < ' . < . v i , •.:,••.-,! ••:• ',: ' 

Si tal se hiciera no se atreverían 
los crimti)áies<á venier esa leche 
adulterada (|«ie eé Madrid, eú «n 
solo día, ha prt>daéido seseaba in­
toxicados, ^í los Malvado! indhs-
triales que dan pof* liebre galo ve­
nenoso, tuvieran la evidencia de 
que descubierta la éslaf|^,iio síe ha. 
ría esperar ol cast^9,,bqi^e atre­
vieran á producir <^Áodat99i jjan 
grandes como el úlUmamenle pro-
iiHivMo; pues iNk*'maobO"qii«: 'les 
{ttiIMttsMrá rac!dai«lft'*t KrrieéKAréé! 
en especaMddíiéi '^[¿roiüs , oó; 
1(^ ^li,m I»rfa menps la pruden • 
ci^ ik r i p ^ i r él miecío dé acreceo-
lar la ganancia pQr inedlos laa ilí­
citos cuanto peligrosos pai'a au 
propia flogaridad. 

Y si en Madrid donde iMjr tí»-, 
mentos de comprobación suflcien-
l¿s oéui'te Ib'^úé léetno^ étí 16^ 'pe-
ríj6<]ticÓíi j^l^é Qo QcurpirA en po­
blaciones en que se carece total-
meniedeesos elementos? Espanta 
pensarlo. 

Por huriníMÉldad y por justicia 
hay que defender á los consumido-
r^l ol»ligandoi k>s que venden 
artlcttloé de consumo A darlos en 
condiciones de salubridad y sin 

la éd ef peso. 

'•?t El pago 8er£ síéii|ii>iré adelantaáé y ea metilicttió en l̂ r̂as Al 
fácil (Sóbro-Obrrésiroiisalou en París, A. Lorette ra« OaomaHii 
61; y .T. JouBá, Fantóítii-Moatmartje. 31. 
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P&iwee^-iMt pMá el tiempo por mas-
o t w i s . , ', !• •'! i, ':•' il !'• . 

Xúulíay por allí'quiorcVW eirÜHtSwry 
trasgos y cnaiuV» fiye cualquier, r ^%qne 
lo poní) l>i cnrfe «lo gallíiiaJ pregunta lifem 
1>la)i<1o: 

—De parte do pioj» t« pidp... 
Ahí 6»tíiu loH vecinos do ese pniebiocíUo 

de Segpvift, todos medrosicos P<^"6 *'? 
lui coromlo de la» ininodiacionen |¿'escitcí>an 
l>erreo8 y genUdos lastimpsos. V 

Coiitr(i ^m fenóraeuojijtá indicado, el 
Aresno. 

Y en ciertos casos Iiace muy buen papel 
el a,ceVucLe. 

Pruébenlo los vecinos de Segovia y pon­
drán en claro el fenómeno que les quita el 
snefio. 

Un distinguido pnblicistiv ha dado & la 
estampa nná obra titulada «Nociones de 
tatnromaqnia,» en la que se explica todo lo 
óó»oemi«nte & ki fleata taurina, sin olvidar 
íétttUe. 

Con eso y la cosecha tancredil que se 
lia presentado cu España, ¡cualquiera nos 
t o s e ! ; ' *••;- ; ! • , ! • • : , i 

El dfa qké nos Mpottunen los retinoa, 
armamos un batallón de Tancradot» y:>tttHt 
de ^[úáewiai- qn« deben toineEl* á laii»' ,lwi-
há >ímko0«¡,mi lo» <«ñroé-"jri4«i pra^iiiil-
ittOB'Mk 4tiigtt)ito4e'iiuintfa mayori 

Antes era distinto: teníamos qne ba^ar la 
cerviz. 

PeroitMinFél̂ is '«Nltí̂ foÉé)) de tantomaiinia» 
que teilaákóft alióra .̂.̂  

Viunps, poquita gan^ que tengo yo de 
que se arme jaleó para Mliar má&o á! la mu 
l0t^^,^rle na pt̂ r do pases al primer ex-
^tnwjis que pise la tierra. 

^liaáT'^Úteaii Ú0 l¿«d Salborna y de lotd 
Qosohen en la Cámara alta de Inglaterra, 
de aniistnd y de simpatía hacia España, nos 
lian áévüélto^r arte dé nmgiá la ¿hinqni-
lidad, y ¿brao* «08 contentamos con bastante 
poco, j'a estamos salísíéchos viviendo e» «I 
mejor tle los mundos posibles.» 

Jiq 9Í>8tante, nosotros somos los autores 
del i-efrán «á Dios rogando y con el mazo 
dando.» 

Sól»4ne lo hemos inodiücado ahpra am-
patariidiírlaiuitftd de la fra««. 
„ Mgnwm Á ,I>io8 y d^amos el m ^ ; e n 

í(rfteBAa..<lil*atwl„'V . j ' , ; ' : V. ,-'•..• i,.',' ' 
;í)-!-fii«6ipw tw?««.ftido^,..... y tan í»amgf-

nes. ' i 

-VBSPERTIÍíO 
"... > '»!),> ,\'',.íl¡li(^ T - — ', ,, , •• . . i , 

•¥a Ofickñondiê d Pfistor dje la mpntaña ,, 
y^^iilhagniíel obrero.se enc»mii)ftí. Í . 
ya el fulgor dolj-CTOpÚRCulo declina =. 
y se éttioiende¡ la l«z ©n, la ca^ña. ; 

Él pfáisaje flintásticb'go líhipaRa' ! : 
con «1 tinte dé páUáa nüúíña, ; 
y al arriil lo del killa Vitspertinrt 

La bermosa flor de |>étalo^ de raso 
80 iidocm^4¿i^it ' lédeññl î l̂ Tdé; 
do aprisionar diamantes en su broche. 

ÍÁlht duerme jfittíün «n el ocaso, 
brilla éií el d^<ei«Bttod« la t a i ^ 
f dé lemanita' él ¡áttg»!' de la noche. 

v-'^*.:'nimmm<<: 

B. 
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, fres, yeces nos ha traidd el tiempo la fA* 
nebre fiŝ dia y liw tres se han renovaáo en 
^p,^^|xo eií^i^itu los terrores de Aquel día 
Idgabre en Que al hunáirse en Santik¿b d6 
Cupa nnestros pobres barcos, se vlnd al iné-
}q e|Ji|>^^o colonial de España. 

Ainí^il** <i!»e¿í tip^upo va alejando la 
tnijic))b e^n», va haciéndose más grandci, 
más terrible ¿y por qué no decirlo? ilíás 
digna de admirarse. 

Santiago de Cuba será siempre una pági­
na negra; pero en su horror sublime ^niíé-

maáál»u p>nawittatta>futBmiluJ[ftlteap-
ción (i« áa§ mil españoles marchando silen-
d o 8 0 | J o ^ i | | i i i l e | í l i ] ^ íÁné^íMe, sin 
espeila'aMl' M v4ÍdUl«/]ibiékw ipcar en 
la contienda incólume el honor. Si no ven-
cieroA^yMJSiál'My lá'cMl^; ^ ^ de los 
qne pndiendo ponerles en mejores condi­
ciones 4»|!^B^>á4 .i'"C'^íí!**foí> en cir-
cunstaileás-i^ ni4rioíMaft4uJto¿. En tales 
condiciones ¿qnié^, ,«6 .hubiese ati'evido á 
pedirles más de lóíídó hicieron? So les or­
denó que salieran 5 busóar la muerto y na­
die protestó: la biiséátdh y la oucontrarou 
muchos.' 

En aquella tiíajodiai na^ttl nó hubo com­
batientes, ni podfá haberlos; póíó hubo hé­
roes, tixutos cuantos eran los tripulantes 
de los barcos. Y hutn) muchote mártires, to­
dos los que íi sabiendas do que no era po­
sible vencer ni escapar, perflíeron la vida 
por ol honor de la Wndísra. 

Con otros bárcd» ¡qué página de gloria 
hubiera efecrlto lá Marirta! Cito los que le 

dieron hicieron lo que hacer,podia^j inten­
tar combatir y perecer en Incha. onorpie-
nionte desigual. 

l>ara Í(M qtie perecieron en aquoldía in-
fausto nafaetras oraciones terviftnte», 

Pnmlonqne sobreviven, nuesfcro oiir^cio 
y íinpkrftfftdmittación. 

• • • -o . - . y .y . ' . . .•._.^».jj¿..««ii,»in»i„i,»... '.1111 m mtrítSjflí'tíkkni' 

Ixfíesta M Giifiwi^--
Idaíé la 

Según ol «Boletín Oficial del Miniaterio 
de Marina,» so ha dispuesto qne para cele­
brar la festividad de la Santísima Virgen 
del Carmen, declarada Patrona de la Mari­
na de guerra por Real orden, se observen 
las prescripciones siguientes: 

«Primera. El 16 de Julio será fettiro 
para todos los iiidividuos qne pert«uete»& 
á la Marina militar; ondeará el pttbeltóneo 
las dependencias establecido» en tierra, y 
en los buques que Bee»onent»en en pncr-
tos nacionales sé mantendrá isado elenga* 
lanado de sorá sol. 

Segunda. En el mismo día se celebra­
rá en esta éorte, en los departameiktos ~ y 
buques de pHmera, que es donde hay per­
sonal eclesiáisíioo, una misa, i la qtte asia-
tiráín en ti-i^e de gala loa iadlvidiiiM de to­
dos los ctierptía y representaciones de tas 
chises subalternas y de las de mavitaeria y 
tropa. 

Tercera. El dia 17 se célebmó ana wl* 
(iá de «Bequiem» en safraigió 4e los eom-
piifieros fiíUecidoi, debiendo aaintir á eU» 
el personal indicado en traje de media 
ítala, •'•• 

Cnat-ta. En ion ñepurtameat»» «e .cele­
brarán dichos actos precisamente en las pa-
iToquias Castrenses; los tenientes vicarios 
fivcilitarán los recursos propios de aquélla. 

Quinta. En las provincias y distrito» 
raarítitíios sé verifloarán también los oitoe 
V̂ ue quedan expfeartdésí aun «Oaudí̂  sea «ou 
la mayor modestia, y si aún do ixtl manera 
tibptiede sufragar el personal de «quélhis 
los giistos que origine, bastará jMira el «spí» 
ritu y fine» qne informan esta dis|)o»icióii, 
la asistencia personal á ellos. 

Sexta. Las autoridades locales de Mari­
na invitarán para los atítos indicado» A Co-
^nisiones do U mercante, de los buque» 
que se hallen en kw puertee donde aquéllos 

MMiMjj u*. »i»».iiiii*i,.ttiu¿«ft(»¿.»,',»,;,,,, .utmm»0iummii*. 

ÍM BlHLlOntt;ál>líl>KL£(X»DtClHTAOJ£NA 

• J4f«ite ^hifttM en «Hoi>«9tiio vk» faer* Pto». El aa-
«ttM»Í7Mî <M«hola!d0«wb<|»,: tvatalm d&nt>«iiostrM-
*y4 «Í««(X>r«ioliii«M; pvbettMrt}* (}(Mr««ii» lia<|i»ado qoe 
«ffljiMMF^odd'ottKmitMtta; p^o «II>BVfondo de w 
ao<jilA«itflt%e»l(#4in «i<>éMiré'j<woili tarto. 

<iOaatvMffWkd^a cfuê ltoffe 4 temer i^ie <«qa«llp» 
K'Wltetei*», «onib NMnilM41 mmm «OÚÍPMAMOI 40 Tia* 
jt¿)i««ekarai 1i)«f»»|aiM(y«*9Ml»ihij«, 4 per )« m-
noB le obligaran & abloravaé m^*>i*»U§»W. AA Ja-

La miima nave qae oaminaba sin cleto«nt| «eelie 
•••*^m ftmti p#oi>tolaM>t*)Bo)ii« ai««H at«ji:>}a(a iNmi-
alei, <IM«i«iWaba y «»>'•*• Ml>re,la»|0Aélfi4|M»lü. 

oía arremolinar y aqNnB<IÍ«><̂ l<*<NOM»ie»|oi9|ai4ia« 
•i4adeM>i|4MasNcad«m«tt« y míi* »aib*i«]i«ib»fpor 

la enorme ohlaeota lanreat*» <• j»f»ft:.lH|l»o aHyp. 

faersA dteh l̂tea*'- '̂" • • ^ '•' ̂ ^"'"' ^'"'"' ''•" ^ *-'''** 
BMdWmmtínMmaim, qtmm «•f«»«iMiftr««Attar^ so 
^^h|)iit')<n«firM^nll:Wlfai*a«. «'.»" i i^':^¡-''i '''>; »"--" 
.^ifl^«t*M)Ml isnbrte Mmm0:mt»^ ^ f * l í o 

Todo cuanto le rodeaba nada deoia & .M Í̂ JAta^giD-
aitaf>lM«r»eawMto#of ImniNif iftliaáKtOÍiRPní̂ *'*-
tdo M viera asaltado por temovee ito¡A»eiit9r<lB* W* 

. , A fiN BUSCA DE FEUCIDAP 15 

mentaban al pnaÂ r Mi lo iaolerto qne se preaentaba 
el porvenir 

La frew» Jíí-iW .«IMolípiílalía fobro el mar le re-
retía de oontlnjw ponfR ^oa,'fl,rcana: cLipinóa, Li-
p i n o a » . : • :. . ;:•: ' •••^ > . • ; •• , ,-, 

JM sel p«i«eoiH,ft*« 1« dijera en tono oonfldeaolal: 
«¿Cómo vamos, viejo Lorenao? Vengo de Lipinoe». 

J la bmm qpn îiaBbft «Mre«m<>Uuand9. el f̂ fu», y la 
etpantoíliPWíPWW l«#»ll̂ ?̂  f jRi«e»ar nube? ^e l|umo 
y \mm dn Pl|liiWi.x IflíB^W'*» 4o8 «enlps maléft-
oo«.<liwtjl« aBWSJ*!*» î f̂ ^X-ablementu baol» el Jií-

! Perp;l»a^ai«OTyiWW*8y lo^ vQelo| de, jtaviotM 
iaef»lr»b»B *n».Ma%«í»F »̂MBta« reflfxíon^B, 
.. pMia»toa*«a,:aii*1»'"d«4P otQiioen yplnc^, A laho-
fa de 4c & Hi»oif ilíMt* <»*) ppo. 

.«í Jtof *pU!flíM?filliai*^« f * •« el irieip, ia atmiSi-
fer* era pura y fresca, el cabo aabfa del p9?iQ ohl-
ftífftioi íílilla WRtl%aW#P «waaaií «IUI^A ijleoo de 

»HB»l»ae«i,«Ífffr*ylíWfo í»*!^ íM* gplwíifin» que 

LueRo, de repente, resonaba en el bosqoeuQ li\rKO 
^Bií*Pi#rf ii#;»^al i** V^^ J*»ko 1̂  había vuto y 
pronto estaría & so lado. 

, |*tierf%ili ai|««»,o'liiífntQ,d9 V9ÍtHjtĵ ^^¿¿ f „ . 
«InaAoca«,inilteri<M,9lroaUba por M t m Q^Í>O] y 

IS BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 
' < ; r • • , • • ; . . • • - • ; • 

— ' " " ' • ' - — •— ' • • ' " ' "• "" ' ' • '" ' • • " — — — — iii-i. .1 I • ¿ I " l l l I» I' — l i l - . i i i i . i . » IM I fll I « I * 

desmedido pon sas potentes olas rumorosas, alrede­
dor el viento nó áÓmadp y hacia adelante, eí bauprés 
del llague seftataiidó la tíei-ra protnidtída'. ¿Será podl-
bie que el pobró Jásko' la lJ!¿al(e? ¿L¿ llWaWn á íu 
amado las ola» y el vien%o?" ^ i 1 ;. /! 

Lentarneut», hfcia e]l oefitei el sol se tiandia jáik el 
mar. Sobre las enorespadas olas se extendía una an-
pha faja lan¡ii|»ot(ft y <seíitellíiáí̂ e,,̂ efpVj»^a ¿ie RUij-
tos fulgarafttfli» ftU^ ,4eB,apar¿ĵ â  insl̂ autto^ 
par%.i^parefieí ?ntesiaxi^¿s^(Ví^^$^^Mm^*-
J)fn cftd» vez fjdájB b^^a.opí^gjí^lfsf , | # J», jtt? oef;|-

,4oFa:dol a»|cQ,r̂ ¡aute«!R9Kíífi|<)¡Jft*,8«¡<?oaf(̂ ,j,,. „,̂ , 
La aav6en«qiie)kM,9i^lintaf.F4|^aJ%av9gi^i:^n 

unoiardeoirofli(i«ído#^<^' '* PW»** dirigida ¿wla 
' « 1 s o l . • • • i : y . V .'•'^' ' ••• • ' . r , , i ^ „ , í , • 

L« filfiéMsoá obittiebea continuaba arrióaikiilovlor-
beillnos de humo, las velas y el cordagjstteÁ^AtaAti. «1 
oolót̂  t'ojo M pdMéfit», 1A eifora>fgBe«(|)eV«oi se llnn« 
dia cada vez m&s y los madnerDi'etttODKbaii aOt eatt-
é t ó n é t , " ' ' • ;• •• • " ' ' '"' ^ ¡ • v . í í " ' ^ ' ^ i r i j . l f 

' Pocíó áélMé^; Bdlb IM titlit M disoó «̂ llii'%Bi«rirl¿ 
de ítil ól'As, El oabÓ aé'i^#iíí6¿aéb(^ «̂&Id '««'«ieistili 
sus rayos, y por fin todo el occidente no fa« ifiitf «Üa 
masa iliieá, lén Éiyk'íé 8li'(i6&filtfaré{'><ít«l6riítfie ; 
agua. 
^^Éfeáti^pHéd^léttoiáaB sM '̂lAbta oonrértido m 


